
/ 3 .  

I 

) <  ' 
# ,  UNIVERSIDAD LITERARIA D k  OVIEDO. 

, DISCURSO 
LEÍDO EN LA SOLEMNE APERTURA 

DEL 

CUSSO L C A ~ & M I C O  9% 1899 L  1900 
POR EL DOCTOR 

D. LEOPOLDO APABA P EERNANDEZ 

LiTERATIJRA GENERAL Y ZSPAROLA 
1: 

OVIEDO 

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO DE ADOLFO E.RlD 



UNCA, janiBs me he sentido tan prof~~ndamente con- 
movido, afectado y perplejo al dirigir mi palabra 
B un piíblico, como al hacerlo en este momento, 

rato de investigar la causa, la  razdn,  6 el por qué de 
tan para mí anómala situacióu , y veo que procede , no 
tanto del alto concepto y de las excelentes y dificilísi- 
masc ondiciones que sé dobe poseer el individuo , que 
en estas fiestas triunfales de la inteligencia se encuen- 

tra en el grato, al par que imperioso é ineludible deber re- 
glainentario de llevai la voz de este docto é ilustre Claus- 



tro, y de  las cuales carezco; sin6 porque precisamonte me 
ha correspondido verificarlo en el período mBs difícil d e  mi 
existencia , puesto que ,  como todos sabeis , para cumplir e n  
tan solemne acto con tan honroso cometido , necesítase d e  
gran tranquilidad de espíritu, que necesariamente ha do  
faltar B quien,  como y o ,  desde hace poco tiempo viene su- 
friendo las tristes conseciiencias d e  la pérdida del  ser m6.s 
querido, de la digna y virtuosa compañera que conmigo 
compartía las penalidades de  esta vida caduca, perecedora y 
transitoria. L \  . 

A s í ,  pues ,  si en ocasiones como la presente, ha sido 
siempre costumbre el pedir 6 implorar vuestra benevolencia 
por pura cortesía, yo hoy os la suplico por necesidad , abri- 
gando la p ro f~~nda  convicción, y esto es lo que in6s mc  ani- 

a ma 5i pi.ose~.uir 011 el cumplimiento del deber que por nues- b 
tro eruditísiino y muy digno Rector ine lia sido iinpuesto. 
S6 q u e ,  dada la gran i1usi;rnción que A todos os caracteriza, 
no ine 11s de [altar, siquiera reconozcCi.is quo mQs bien que 
un colaborador he venido B ser u n  discípulo d e  los sabios 
eminentes que ,  en años anteriores y con idóntico objeto é 
inusitada brillantez, han ocupado esta envidiable tribuna. 

Que no ea un rasgo de modestia, como por lo general 
suele acontecer, el que mo impele LL expresaros en  la prece- 
deute forma, sin6 la sinceridad del quo habla con el corazón 
y expone lo quo su concioiicia lo dicta, os lo probarh de una 
manera evidente 6 incontrovertible la [alta de  profundidad 
que sncontrarbis en o1 desenvolviiniento de  la Ardua y difi- 
lísima tesis que me he  propuesto dessrrollar , que la  casua- 
lidad mAs que otra cosa tne ha deparado, y q u e ,  ciertanien- 
te , nece~itaba de pluinsc mejor cortada, al par  que de una 
inteligencia mAs privilegiada. 

He dicho quo la casualidad; porque disciissiendo y reflo- 
xionando sobre la materia qiio podría ser objeto do mi tra- 
bajo,  y cuando a611 no me había decidido por ninguno de 
los muchísiinos asuntos que correspondientes h la asignatu- 
ra que explico en esta ilustre Universidad, conceptu6 desdo 
luego dignos dq ser tratados, llegó 6,: mis inarios un li.bro 



recientemente publicado, y. cuyo título es  cl d e  ((Estudio 
tropol6gioo sobre el Don Qui<jote de la Mancha del sin par 
Cervsntes)), que me obligó B ocuparme de  este genio inmor-. 

a tal de nuestra patria, del que soy y he venido siendo desde 
hace niuchísimo tiempo uno de BUS más entusiastas admira- 
dores ; y que , como ninguno de vosotros ignora, est& reco- 
nocido por los pensadores mAs eminentes de todas las na- 
ciones conlo el rey literario del mundo ; proponiendome de: 
mostrar, aunque de una manera concisa, porque otra cosa 
no lo consienten los límites de un discurso , de no convertir 
6ste en una memoria ó en un tratado elemental , y no cum- 
plir con lo preceptuado para est;os actos l, LA SUPREMACÍA 6 
SUPERIORIDAD DEL 1918MO COMO NOVELISTA, AL PAR QUE L O 8  

PRINCIPA~JES ERRORES Q U E ,  SEGUN MI IIUMILDE O P I N I ~ N ,  SE 

ENCUENTRAN E N  LAS APRECIACIONES Y JUICIOS EMITIDOS E N  L A  

OBRA ANTERIORIvIENTE INDICADA POR SU DISTINCfUIDO AUTOR. 

ESDE que e1 inmortal Cervautes , señores,  dej6 la tierra 
en que vivimos, el mundo de las sensaciones, para visi- 

tar las regiones de elovaciú~i y grandiosidad inmensa, ia  
~nailsióri celestial del infinito, B donde le llamaba su destino, 
alejhndose p3r-a siempre del inundo material , los iioinbres 
pensadores se extasíari con sus obras,  examiriando los eflu- 
vios de f~ilgurante fhiitasía qiie , despreildiéndose de ellas, 
iuui-idan de luz, sonrisa y ver1tiii.a los corazones de  la huma- 
ilicliid entera. 

Bellas sor] , indudablemente, todas las producciones B é l  

1 La Hetil orden [le 30 dc No~ iembrc  de 1893, disponc quc estos discur- 
sos sean los rnt'is compc~idiosoh ])osiblc, limittindosc nl desnrrollo de  la tBeis 
iluo se juxguc mhs opoi~luri:~, cte. 



debidas, pero si cualquiera de vosotros s e  hubiese encontra- 
, do en mi situación y reconcentrado en sí mismo ; se hubiera 

preguntado de cii!tl de las creaciones del genio d e  los genios 
se habría de servir para llenar su cometido , al dirigir la 
atención hacia sus producciones literarias, y recordar sus 
composiciones en verso escritas S los veinte años d e  edad; 
su novela pastoral titulada L a  Galatea ; sus treinta 6 cua- 
renta coinedias para el Teatl-o; s u s  Novelas eykmplares; su 
Viaje al Parnaso; gu Rzizconete y Co7.tadiZZo; sus ocho ctcome- 
dias 1) y ocho a entremeses 3; sus trabajos de Pd~.sz'les y Se- 
gismunda ; y el Ingenioso lf idalgo Don Quyote de la Manc7&al 
con toda seguridad habría de haberse fijado para ello, como 
yo lo he hecho, en este último libro que, siendo admiración 
de propios y extraños al par que joya de inestiinable valor, 
tieno fama imperecedera, eterna B inmutable. 

En  el Quzjóte; en esa obra eminentemente nacional, cua- 
dro animado y épico de la vida y caracteres de los españo- 
les ,  vive , sefiores , Cervantes; allí puede decirse que existe 
su  esencia ; escudriñadla, interrogadla intelectualmente ; y 
si al efectuarlo así os adornnis del gran espíritu de  impar- 
cialidad , que exige ese templo sagrado que nadie debe pro- 
fanar , y no olvidais los infortunios que amargaron la vida 
del autor del m i ~ m o  en sus diferentes períodos de pqje , sol- 
dado, alcabalero, comisionaclo y escritor, en todos los cua- 
les la Providencia le probaba con estrecheces, entonces in- 
dudablemente observaréis que su ospíi-i tu dará vigor á vues- 
~ T O H  pensainientos é ideas, Q vuestras concepciones, eleván- 
doos como por intuici6n y gi-ncia cliviila á las regiones céli- 
cas, 6, donde se remontó el aliiis pura, radiante k inefable que 
sabios é igiiosantes ensalzan y beilcliceri. 

iAli nimia crítica del pscndo-clnsicismo franc0s del dlti- 
mo siglo, que todo el mérito de  uua obra lo cifrabas en la 
regularidad y simetría do sus partes, en su corrección y atil- 
damieiito. . . . ! Avergiienzate de  lu erróneo j wicio y no te 
atrevas á motejar á nadie , por si alguno , como yo, siguien- 
do en ello la opinión emitida por 110s de Fuentes, llama B 
Cervantes ((ilustrador del género Iiuinauo~; porque de  esta se- 



si6n inaugural tiendo Q que salga ese ser privilegiado, oscu- 
reciendo con su brillo el vasto occbano de literatos y espíri- 
tus eminentee, que habiendo arribado S las alturas donde el  
hombre puede inspirarse de concepciones atrevidas , gran- 
geándose con ello el título de extraordinarios, se encuentran 
sobrenadarido por todo lo contingente. 

Cierto que Italia puedo vaiiagloriarse con genios tan 
ilustres como el Dacte , Petrarca, Bocaccio, el Tasso; Ingla- 
terra, con Sakespeare, Milton, Lord 13yron, Walter Scott y 
Moor; Francia con Corneille, Racine, Moliere, Boileau, Vol- 
taiie, Rousseau, Madame Roland, Lebrún, Chenier, Chateau- 
brislnd y Mirabeau ; Alemania con Braud, Sacks, ICloptstok, 
Goethe, L e ~ s i n g  y Schiller ; pero España tiene tanto ú mks 
perfecto derecho 4 hacerlo con Meiia, Garcilaso , el divino 
Herrera, Fray Luís de L e h ,  Q~ievedo , Lope do Vega, Cal- 
dorón , y  otro^ muchos, entro todos los cualea descuella el 
cautivo de Argel,  el discípulo de Iloyos, el inanco de Le- 
panto , Miguel de Cervantes Saavedra. 

Eterno como Hornero, pero inás embelesador para las ge- 
neraciones, Cervantos coino escritor y con especialidad coino 
novelista, que es  en o1 sentido en que lo vamos Q considerar, 
110 tiene quien cori 61' pueda compartír la corona de la supre- 
macía y de la gloria. 

Ilaced un pequeño bosquejo de las amarguras, es t rqhe-  
ces y sentimientos que acibararon su existencia, y una ex- 
cursiún 4 los arcanos de su alina , tratando do interpretar, 
no los inelancólicos ecos de la amarga cantinela entonada 
en liígubre rnazinorrn, n6; sin6 los altos pensamientos y su- 
blimes conceptos que encierra la obra que Federico Shlegel 
ha considerado en iuvencióii y genio como la primera pro- 
ducción del entendimiento huinano ; y observaréis que no 
hay otra alguua que con ella pueda rivalizar en talento, ilus- 
tración , fantasía, sonoridad , bellas formas , ni  imaginaci6n 
ardiente y soñadora. 

¿Qui&n, señoros, ha manejado con m& inimitable ga- 
llardía el resorte de la risa. . . . 3 ¿ Quién esa viveza que en- 
canta, esa variedad y propiedad de caracteres, verdaderas 



creaciones a~tísticns del alina. . . . ? 2 Quión esa magia y ge- 
lau'ui-a de que él reviste su lenguaje y estilo. . . .:? 2 Qui6h 
e8e gracejo qho presta encanto B sus  diálogos, hacietidov $a0 
p5nturas bellas, JT SUS razodamientos robustos y gallardos.,:? 
c Quiáu esa originalidad infinita y extrañeza da aventuras, 
cada uua A cual inejor imitadas. . . . ? S Quién ha obtenido 
que con una prodiicción suya el lector que qiiteka reir, ría, y 
el que quiera llorar, llore. . . . ? Quien hace ves .con há'g  
adini~al lo  exactitud y con m8s realce de estilo las chozas y 
los palacios, los desiertos y las amenas campiñas, las selvas 
y las t~ihdndes. . . . ? 2 Quién presenta en todaa las paginas 
de un libro leccioues de Moral , Filosofía, Literatura é Ilis- 
toria. . . . ? iQtii6n , por fin , destruye, con s6!o uh loco y un 
palurdo , todo un g6naro reinarito de liieratara , y e s  faro, 
antorcha y padre de todos los filósofos y militares del mun- 
do. . . .? Nadie , sin6 Ccrvantes ; nadie , repito , sin6 ese sol- 
dado de la patria, vilipendiado por 13 envidia; y la prueba 
est& en que no 1iay libro alguno qiie como el Qui,joto haya 
tenido inAs ni me,jores comontadoros de todas las nacionali- 
dades, 1iabiEndose liccbo del misino por encima de mil se- 
tenta y dos ediciones que en todos los idiomas le tributan 
una admiración ~einidivitia. Y no es extraíío que así acon- 
tezca, :~1 ver que en tan asoinbrosa producción, resaltanade- 
mhs las gracias del estilo ; la habilidad en la ojeouci6li ; la 
perfección en el plan y la  coordinación oportuna en los por- 
menores é incidciitcs; y que e11 ella no se limitó su autor d 
B ~ F  quizk el inejor lisblista del idi-oma  atrio, sin6 que , sii- 
viéndose de la imaginación viva , poderosa, fecunda y loza- 
n a ,  que le carschei.izaba, y que le sugirió nuevas voces, gi- 
ros, modos y f'orinas de decir ,  aptos unos y otros ya para 
dar 'sorioridad si los períodos, ya para acelerar s u  movimien- 
to,'i.etai.darlo 6 iritorruinpirlo , 6 ya ,  finalmente , para a d o r ~  
nar las iinhgeiies del convenierlte colorido, se vi6 obligado 
B crear taiilbibn cii iriateris de alocución, como había creado 
eri la iiivencibii y disposicibn de la fhbula y cai-acteres, con- 
tríbiiyendo con todo ello h ellriquecer grandemente nuestra 
lengua, y ii fijar sil índole y fisonomía propias, haciéndola, 



sinó.souora y mqjestuosa, porque y a  lo era autes, al meiios 
más  flexible para expresar todo gknero de  ideas y para tra- 
tar toda clase d e  inaterias ó asnutos. 

El Qz~ijote,  e8e libro envidiable que ahora lée ávidn- 
mente la posteridad , la cual sin atreverse aún & decidirse B 
afirinar si lo inAs digiio de  admiracihn que en 81 s e  eucuen- 
t ra  coilsiste en la fuerza de  fantasía que  lo inventó, 6 e11 el 
gran deleite, regoci*jo y pliicentoro tiolaz que  lo sazoiia; 6 e n  
el estilo sublime en que. se llalla redactado ; (5 eu los altos 
conceptos que coiiticiio ; 6 eii 1 : ~  elevada importailcia uocial 
que  entraña; y que lo rnismo eiicoiriia la ilovedacl y felicidad 
del pensamiento que eiicarila, clirc la delicadeza d e  chistes 
y alusiones en que abunda ; que la  verdad y belleza de los 
caracteres y costumbres que  describe, que la pureza de  su 
lenguaje , qno. la gracia d e  los diálogos e n  él consignados; 
68, d no diiclarlo , y sin disputa alguna , el inonumento m&s 
glorioso de  nuestra li teratura, al p a r  que uno d e  los mode- 
los mhs cl&sicofi de  elocuci6ii castellana, conlo lo comprue- 
ban las dotes eiiurileraclas que lo avaloran; y que, s i  diliindi- 
das eri diversas creacioues, hubieran poclido f'orinar la gloria 
d e  ninclios escritoi-es, 1-eullidas en un  sólo l-ioinbre, y espar- 
cidas por un sólo libro, hace11 de sn iiiiinitable autor u n  
coloso, coi1 e1 cual iio puede coinpetir rii lucliar héroo otro 
alguilo literario. 

A1ioi.a bien , 6efioi.e~ ; si rtlgiiiio , inhs que escéptico , en- 
vidioso, me pidiera 1 ~ 1  pi-Bctica deinostraci6i.l do cuanto lie 
afirrilado , creo qiis 1-evestido por 1s coiivicciijn profunda y 
verídica quo albergo, de  rnhs energía y h r t a l e z ; ~  qne Cor- 
pernico cuarido clavó el sol eil el firinninento, y I(ep1ei.o fij6 
la ley de  las órbitas celestes, inosti.Snclole el Quijote (y siii 
que  con ello quisiera inaiiifestar que en  tari porteritosa crea- 
ci6ii iio existan ailtilogías , anacl.ouisriios , iiicorrecciones,. 
descuidos y defectos , los cuales , despiiés d e  todo , 110 pue-. 
den ni deben ser coiisiderados siu6 coino lo son las  nubes 
imperceptibles eii el cielo claro y despejaclo de uria lieriilosa 
y brillarrtc tarde do .crei.ailo), le diría: (( Abi:icl por docluiera; 
fijad vuestra ateilción eti el pcríoclo que  juzguéis nihs seii- 
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cillo, y allí inisrno os haré doblegar vuestras erguidas fren- 
tes ante la voz del juez invisible de vuestra conciencia, que 
os mostrará do está lo bello, lo moral , lo bueno y lo ver- 
dadero. 

Sin embargo, de 108 muchos que han tratado de analizar 
é iuvestigar en tan asombrosa creación hasta su s  mAs recón- 
ditos secretos, no han [altado detractores que, desentendién- 
dose de los diferentes juicios que sobre el mismo se han 
emitido , viendo los unos en él una sBtii-a contra las eiripre- 
sas de CBrlos V, un retrato de la humanidad, 6 una semi- 
biografía de Cervantes ; y ,  los otros, una venganza contra 
los vecinos de Argamasilla , en cuya ckrcel estuvo preso ; 6 
una burla al duque de Medina-Sidonia ; afirmen inconscien- 
temente que todo se podr6 encontrar en ese gran monu- 
mento del saber y de las generaciones , excepto filosofía. 

Aseveración impreineditada y errónea, que arroja el tris- 
te  y deplorable juicio de los que tal doctrina sostienen, que, 
6 no conocen siquiera nociones de la ciencia que elev6ndose 
desde el hombre hasta Dios , para descender luego hasta el 
hombre inisino , comprende los objetos mBs altos 6 que pue- 
de ascender la indagación racional, y los únicos que pueden 
satisfacer el anhelo incesante del espíritu liumano , 6 no han 
leído detenidamente, y cual se merece, al ingenioso hidalgo 
Don QuGote de la il4uncha. 

S í ,  algo de esto debe haberles ocurrido ; porqixe de otro 
modo, es de todo punto imposible el ~ o d e r  creer que , des- 
entendiéndose de sil sentido natural y directo , sancioi~ado 
ya por SLI autor,  para fijarse exclusivamente en el transcen- 
dental,  no se descubra en Cervantes al padre d e  los filóso- 
fos del Renacimi ento. 

a ¿Quién duda de que Cervantes conocía los guías que ha 
tenido constsnternente la hunittnidad en el camino d e  la ra- 
zón desde Tales ,  en que dan principio sus hechos históri- 
cos. . . . ? 2 Quién, que se satur6 de 15s doctriuas de la Gre- 
c ia ,  cuna de las filosofías y de sus sistemas , del es to ic ism~ 
del ~ u e b l o  romario , del ariatotclismo de  la Edad Media y 
y del platonismo del Renaciiliiento . . . . ? Nadie ,  señores, 



que conacieuteinento haya estudiado los dos héroes que lanz6 
á, la.vida, convirtiendo á Don Quijote en  síinbolo del idealis, 
me, y h Szlriclio del p~sit~ivismo y materialisn-io. 

Si: ahí est6 la doctrina del carácter espiritualista que teriís 
13 Francia en el siglo SVII,  en contraposicicSn al siglo XVIII, 

obi-a creída de la escuela escocesa , introducida poi. Royer 
Collns ; allí esth o1 genio creador del inoviinietito idealista 
de la pensadora Alcinai-iia, de esa siaciáu que tanto mortifi- 
ca.4 13s medianas y liini tadas in teligeilcias coi1 su 30 y no 30; 
y ahí está , poi. íi11 , la cotideriación absoluta del exclusivis- 
mo de los dos sisteiilas, que siii exageracióii so ayndan míi- 
tuaineilte , producierido excelerikes i*esultadofi ; pero que con 
ella precipitar, al sér en el abismo, IlevAudole el uno a1 pan- 
teismo y el otro al iriaterialismo. 

Exarriinnd , pues , esos dos seros,  y vor6is (3n las  paln- 
bras que al uiio producen risa y al otro aIegría , altos y 

a sublimes conceptolg filosáficos quo al lector presenta, para 
inocular en ellos la reprobncián de los inales que Q l a  huma- 
nidad prod;jo el exclusivismo del sistema empírico, 11e- 
vSLndolsl al inaterialisino , como el idealisino In  condujo a1 
panteisino iriistico , filos6fico , ó teológico racionalista ; y el 
p~i,cologismo al racioiialisriio. 

.Eii esos dos tipos se eiicuentra, por consiguieiite, uria d e  
las ob1.a~ i r i k  fundainetitales cic la ciencia que Cervantes 
consideraba corno la reina del murido ; y quo , señalando el 
fin iiatui.al del 1ioriibi.e , ~.>ur  iiic:~ su iiiteligencia , despertau- 
do sentimientos ciesiiiteresados, qiie, regulai-ido y oi.doilando 
los inferiores y pusgbiidoles de toda pasibri , suministra á la 
voluntad rnotivos tot ,ale~ que la 1ibert;ari dc todo egoismo 
y In hace11 uila ~erne~jnnea il Dios. 

Cervaates , sefíores, coino fi!ósofo y conocedor del inuri- 
do inaterinl, del estético y clel de ln I.iiii~ianid:id , los cualos 
tienen por ceiitro de uriidad el tipo de lo infiiiito , 6 s6ase e l  
mundo inetafísico , se elev6 eri tal obra h la coiltemplnción 
del ideal puro , eri donde so respii.ai1 los ati.ib.iit;os do la jus.- 
ticia clivinn 6 irifiliita, y eii doride se encueritran los tres 
tipos de la verdad , belleza y boi~cl:icl inoral absoliita , que, 
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suponiendo por necesidad un svjeto , una entidad en quien 
radiquen , prueban evidenteiiiente la existencia d e  u n  Dios 
remunerador y justo. 

S610 un pensador y verdadero filósofo como Bi, que tenía - 
puesta toda su atención en las cosas del siglo en que vivía, 
y que veía con enqjo y sentimiento á la mayor parte de  su s  
conciudadanos empeñados en  un género de lectura que, cual 
las novelas de caballería , pervertía las costumbres, corrom- 
pía la moral, pei:judiczlba la educacióii , y usurpaba á lo be- 
llo el tiempo precioso que se concedía fi las mhs monstruo- 
nas invenciones , pudo, dando rienda suelta B su ardiente y 
creadora fantasía, que le permitió transformar los molinos 
de viento , las aldeanas y los labriegos, en  gigante^ , pala- 
dines,  Dulcineas y magos , aplicar B vicio tan arraigado u n  
remedio tan convincente como el Quijote, que al poner, como 
oi'ectivamente puso, de manifiesto los abusos, despropósitos 
y disparatadas ficciones de los hechos y caracteres en  aqué- 

' 

llas contenidas, las hundió para siempre en el descródito y 
en el olvido mhs profundo. 

Tal Su6 el triunfo singular y maravilloso que Cervantes 
obtuvo con su admirable creación ; triunfo corrospondiente 
al objeto primordial que con ella se propuso, y q u e ,  como 
ninguno de vosotros ignorais , no filé o t ro ,  según 61 mis- 
mo lo manifiesta clara y terminantemente al finalizar la  
segunda parte de aquBlla, que el de poner en aborrecimien- 
to de los hombres las fingidas y disparatadas historias d e  
caballoría, que por las de su verdadoro Don Quijote, sogiín 
dice 61, iban ya  tropezando y habían de caer del todo sin 
duda alguna. 

Mas t6ngase presente que el Quijote, no es sólo una a&- 
tira feliz 8 ingeniosa contra los libros de  caballería , como 
han asegurado algunos, porque si así aconteciera, le hu- 
biera sucedido lo que al Fray Gerundio de Csti~pazas del 
Padre I s la ,  que ,  pasada sil oportunidad , desapareció . E l  
Quzjbte al pintarnos en 61 Cervarites la lucha pernianente y 
constaiite del idealisino y del socialismo , presenta u n  inte- 
r6s no s6lo actual , sin6 de todos los tiempos, y tan perms- 



neute como los principios fundamentales del espíritu humano. 
De ahí su gran importancia, y el que  de  la pluma d e  

muchos escritores hayan sui-gido siiinúmero de op in ione~  y 
de  controversias al tratar de analizar y d e  hacer conocer el 
sentido oculto q u e ,  según ellos, encierra diclio libro; y que  
de haber sido collocidas de Cervantes , con toda seguridad 
que le hubieran propoi.cionado inomentos de disgusto unas  
y de  risa y regocijo otras. 

Ignoro eu cuh.1 de las dos clases colocaría las apreciacio- 
nes , juicios y opiniones en tal sentido emitidas por el autor 
del iibro recientemente piiblicado , y cuyo título es el de: 
cr Estudio tropológico sobre el Don Quijote de la Mancha del 
sin par Cervantes n; pero sí  me atrevo afirmar que  n o  
tienen base n i  fundainento alg11110 serio y verídico en que 
poderse apoyar,  conio lo paso a demostrar. 

Supone dicho cscril;or eii cl menciouado libro qiie en el 
Quzjjte , aparte del sentido literal , propio del misino, existe 
otro tropológico , que se llalla disimulado , apto para trans- 
formar lo clue cot~stituye el inodo de  ser político, social d e  
Espafin , (5 sósse , cl sentido coiniin y el sentido del deber 
de nuestra sociedad, coi1 el cual no  esth couforina ; y que, 
segiín él, resulta formado por el inodo d e  ser del Claro,  d e  
la Magistratura, del Qjército y de  la Monarquía 6 Poder 
Ejecutivo ; y creyendo que con la prtlctica de lo expuesto 
mediante el tal seutido tropológico q u e ,  si por otros apenas 
ha poclido ser visluinbi.ado, por él , asegiirs , ha sido descu- 
bieisto , pei-cibido y practicado, se pueden evitar las inmen- 
sas desgi.acins quo afligeii A iiuestra ilacióii , estima como 
un deber de patriotisilio , el darlo ¿l couocer en s u  produc- 
ci6ri. 

La intención , si fixera cierto lo que é! supone y cree, 
sería laudabilísirna ; pero coino no lo 6s , según lo demoa- 
traremos más adelante, rcsult,a clue cuanto expone en su  
l ibro,  uo debe inirarso conio otra cosa que como una, obra, 
producto de su iinaginacióa y de su ingenio, que no tiene 
valoi. alguno real ni positivo. 

Una sola consideracióil bagtaría paiqa comprobar todo lo 



por nosotros expuesto en el período anterior, y es: la d e  que 
tan distinguido escritor que, en la pág. 36 d e  su libro prin- 
oipia por manifestar que , para poder percibir bien las ideas 
poil él expuestas en el misnlo , precísase abandonar todo te- 
mor ,  y sustraer el criterio propio de ideas precoiicebidas, 
que en él (segán el estudio que de su  obra hemos hecho, en- 
tendemos abundan grandemente , y no abandona jamás), en 
en la phg. 39 del m:smo , y autes d e  eiitrar en materia co- 
mienza por esclavizar y subyugar la libertad de los demhs 
en tal sentido, imponiéndoles y dAudoles la base de  que 
han de partir para la inteligencia del siiribolisino, y B fin de 
que 6 ~ t e  resulte de  conformidad á s-iis deseos, y no ii lo que, 
caso de ser cierto , lo que nosotros juzgainos pura creación 
de su ardiente y soñadora fantasía ó imaginación , debiera 
ser, consignando ,al  efecto lo siguiente: 

nLOS TERMINOS PAItA EL SIMROLISMO. 

ara la mejor interpretacióil de la novela, voy d poner 4 
continuación los elementos con que {I, ini parecer contó 

Cervantes para hacer el siinbolisrno de ella , y de este modo 
podrhn suplir los lectores lag deficiencias cluo yo haya co- 
metido, que serkri mucl-ias , porque para abarcar todas las 
enseñanzas que hay eri el libro, sería uecesario dar  A Bste 
mucha extensióii y aifin quedaría defectuoso. 

HB aquí los terrninos de la acci Gn genel-al del poeiila: 

DON QUIJOTE.-Es la encarnaci6n del criterio liberal y 
reformista , en sentido noble, generoso, abnegado, sublime, 
que ha  existido siempre en todas las sociedades humanas 
con tendencia A perfeccionarlas ; razón por la  cual e s  alguna 
vez la inisina persona de Cervautcs. 

SANCHO PANZA.-EG la parte egoista y vulgar, la parte 



material de este criterio encarnado; razón por la cual e s  
alguna vek en este poema, el pueblo. 

EL CURA Y EL BARBERO, PEDRO Phnaz, y el que sangra 
y hace la hayha a l  pz~eOlo.-Son representación del criterio 

a opuesto h Don Quijote; el compadrazgo de los intereses 
creados en el orden espiritual y en el orden material, d e  
todas las sociedades del mundo, razón por la cual, trntán- 
dose del momento en que escribió Cervantes, representa la 
alianza entre el clero del Poder temporal y la monarquía de 
la Inquisición y de los Jesuítas. 

Este compadrazgo lo representa en el tomo 11 Saus6n, 
el hombre de fuerzas colosales, Carrasca, la carrasca con 
que se encedían las hogueras de los autos de fe. 

DULCINEA.-Es el ideal de perfecci6n que tiende y en 
que m inspira el criterio liberal y reformista, por cuya razón 
en el tomo 1 es una realidad viviente, la patria amada; y en 
el tomo 11 es un siinbolismo vago, una abstracción d e  orden 
superior. 

EL GIGANTE CARACULIAMBI:~ Y FIZISTÓN 6 TRIT~N, y todos 
los &os gigantes encn~ztado~es  eizelnigos de  Don Qz+te.-Son 
el graridioso y colosal poderío que se ha formado en  toda^ 
las iiaciones del mundo, como resultado de ese coinpadrazgo 
de 10s iiitcreses reiilant,es que representan el cura y el bar- 
bero. 

Los NOMI~RES.-Soii siempre rítmicos y significativos. 
LAS MUJERES.-S~~ siempre representaciones de dife- 

rentes ideales, coino se ir& viendo. 

K6 aquí los tArminofi , en casos generales , del toino 1. 

LA VENTA.-Las ventas soii siempre lugar elegido para 
palenque donde se plantean y discuten bastantes ciiestiones 
sociales. 
, Los PUERCOS.-Son los viviclores de la sociedad que se 
alimentan removieiido la tierra aprovechando lo que les 
engorda, sea liinpio 6 asqueroso, y sin elevar la vista y la 
iritección. 



EL CUERNO.-EI-; la trompeta de  la fama A la aparición 
del Quijote. i 

EL VENTERO.-Es el sentido que preside 6 sentido común 
de la sociedad. 

LAS Mo~~N~~As.--Representan la prensa que no tenía e l  
cardcter de exégesis, sin6 el de ciencia d e  residuos; que  to- 
maba las cosas y trituraba las idea6 , según convenía al es- 
critor. 

EL ARRIERO, LOS ARRIEROS.-Son los especuladores y tra- 
ficantes con esas ideas. 

I~ALDUDO EL DE QUINTANAR Y A N D R ~ s . - ~ o ~  coeficientes 
d e  la arbitrariedad. 

Loa MERCADERES DE SEDA DE TOLEDO, y en general siem- 
pre que de Toledo trata.-Son entidades ropresent;ativas d e  
la Psiinada de las Españas. 

Los MOLINOS DE VIENTO.-Son símil d e  una sociedad in- 
transigente y Sanatizada, que se mueve automáticamente y 
arrolla y mata lo que so le pone por medio. 

SANCI-10 DE AZPEITIA , el pueblo de Aapeitin.-Simboliza 
el modo de ser de  los Jesuítas. 

EL BÁLSAMO DE FIERABR~S.-Es en opo~ición otro modo 
que quiere Cervantes para la eficacia de la doctrina cristiana. 

Los PASTORES Y LAS CABRAS.-Son figuras para expresas 
la verdad religiosa, por cuanto los prelados son pastores, y 
las cabras, animales qiíe van por lo alto y se alimentan mi- 
rando al cielo. 

PEDRO, G n ~ s ó s r r o ~ o  Y AMBIIOSIO.-SOU representantes de  
la escuela que sostieiien la conveniencia de la alianza d.e la 
Iglesia y del Estado. 

MARCELA.-ES , por el contrario, símbolo de la  indepen- 
dencia de la Iglesia. 

MARITORNES.-ES i~nagen  de la Iglesia, tal como estaba 
en el siglo XYI. 

EL CUA~RILLERQ.-E~ representación de la Inquisición. 
LAS MANADAS DE CORDEROS.-Son 61 ejercito d e  aquellos 

tiempos, cuyo estudio remata con el disciirso de las armas 
y las letras. 



Reflejo de las especulaciones materiales y de las  especula-, 
cionets espirituales del Clero ; cuyo estudio termina con la 
historia del Curioso impertineizte y Camila. 

, LA BACÍA DEL BARBERO Y EL YELMO DE M ~ d h f ~ ~ ~ ~ o . - M e d i o  
para hablai. de la mona~.qitía como lo serAii dtsspu6s, la al- 
barda y el jaéz. 

Los G ~ ~ ~ o ~ ~ s . - l / l e d i o  para tratar de  los triburiales y 
de la justicia, ciij~o estudio termina con el Oidor (la, Justi- 
cia),'Doña Clara (la Ley) y Don Luís (el Derecho). 

SIERRA MORENA.-Xs corrio el huerto de las O l i v n ~  d e  
esta grandiosa epopeya 

EL CURA Y EL I ~ A R B E R o . - ~ ~ : L ~ ~ ? ~  coino los escribas y fii- 
riseos. 

LUSCINDA Y CARDENIO.-La ciencia de  aquellos tieinpos. 
D O I ~ ~ T E A  Y DON FERNANDO.-Las fuerzas vivas del país y 

el Rey. 
EL CAUTIVO Y LA MORA.-Medio de  hablar de los fines 

políticos que se deben realizar en el extranjero. 
EL C A N Ó N I G O . - R ~ ~ ~ ' ~ S ~ ~ ~ ~  al  Clero ilusti*ado y libre d e  

preocupaciones y s u  tinas. 
LA JAULA Y EI, ENCIERI:O.-Es la cruz y la pasióri del Re- 

dentor. 
Y todo lo demiis es c l  epílogo.)) 

I-roaA bien : todos sabeinos que seiitadns dos pretnisas 
:ifii.inativas 6 negativas, y adinitidas como teles, es  muy 

f4cil cómodo el sacar la consecueiicia, lógica que d e  ellas 
ha de clespreriderse por ilecesidad ; pero para liacer las aiir- 
maciones aiitorioi.es y aceptarlas coino verídicas , sería pre- 
ciso que Cei'vantes hubiese diclio A Lilguiori , 6 de su ob1.a al 
menos pudie1.n de~Iucii*se clue cu ella 1)oil Quijoto , Sancho 

:I 



Panza, el Cura,  el Barbero y dem'ás personajes y factores 
que quedan mencionados, entrañasen la representacibn' 6 
personificación , que según lo manifestado por el autor del 
libro á que haceinos referencia, ostentan. Ma8 , como Cer- 
vantes no sólo no ha dicho nunca, ni B nadie, nada de  eso, 
sin6 que ademCls del examen detenido de su maravillosa 
creación , se desprenden extreinos diametralmente opuestos 
y contrarios, como lo probaremos B continuación , resulta 
evidente que , lo pensado por tan distinguido escritor , no 
puede ni debe ser considerado , según heinos manifestado, 
como otra cosa que como una obra producto de  su imagina- 
ción y de su ingenio que ,  por no tener fundamento alguno 
sólido y verídico en que poderse apoyar, y no cumplir, ade- . 
más,  con lo intentado 6 prometido, carecen de todo valor 
real y positivo. 

E l  primer extremo de esta nuestra última aseveraci6n 
confírmase de una manera evidente con lo por nosotros con- 
signado en el precedente período ; y el segundo, 6 séasc, el 
de que el autor del libro que combatimos, no cumple con lo 
por 61 intentado , se comprueba de igual modo con sólo ob- 
servar que ,  al proponerse , según lo que se desprende del 
título que le concedió, hacer el estudio tropológico del Qui- 
jote, lo lógico y lo natural, y así lo creímos al verlo anun- 
ciado en los periódicos de filadiid y comprarlo para leerlo, 
sería el que fuese analizando capítulo por capítulo de esa 
asombrosa creación de Cervantes, y señalando al propio 
tiempo los t~opos ó figuras literam'as y traslaciones (como di- 
cen los retóricos y Intiiios) que en  cada uno de ellos creyese 
se encontraban contenidos, al par que la razón 6 razones 
que así lo comprobasen; pero lejos de verificarlo en la forma 
dicha ni una sola vez ; él , qiie tan ainantc He muestra en su 
obra , de la libertad del peusamiento , en ella misma , y sin 
otro privilegio cyiie alegar , que el do auto7*itaie qua júngor, 
sienta y da como verdades convinccutes O incontrovertibles 
lo que Únicamente son coi~jetura" suposiciones , ú aprecia- 
ciones de aquella facultxl en él iiliiata, considerada por 
Chateaubriand como la loca de la casa, y que por n0s0ti0B 



ha sido siempre desigiiads con el iio1nbi.e de  zinaginacidn 6 
fantasía. 

En la pág:45, al tratar de lo coiisignado por Ce rvan t e~  
al principio del cap. 1 de s u  Don Quqote , dico el autor del 
tal uEstudio tropológico~: 

u EZ l u g a ~  de Za nizhncha de qzte 120 quiere acorda~se el nu- 
tvr , es España,  donde adumAs de  la mancha con que todos 
nacían por el, pecado origi t id,  llevaban las de la pobreza, la 
h~lgazanería y la ignorancia , con mAs la de la igilomiriia 
par las vergüenzils que sufi-íau,~ 

No nos hubiera sorpi*endido el que un extra~-i,jero hubiese 
fprmulado un juicio tan pobre de nuestra patria y de los 
que tenetnos R honor Ber oriundos de ella, pero que haya 
 ido un español el que así haya procedido , s610 vi611dolo y 
considerAndolo como una aberración propia del extravío d e  
su imaginación, tiene explicacióil posible ; como la tiene en 
idkntica forma, el que queriendo ad Zihitz~m, sin duda alguna, 
suponer que Cervantes ha toinad o el todo por ;la parte ( lo  
cual es otro absurdo), el lugar de la Mancha A que 6ste s e  
refiere, sea España; cuando no existe comentarista alguno 
del Quijote, que siguiendo la creencia constaiite y las tradi- 
ciones populares, no nfirilie , que aqn61 alude, y rio puede 
aludir B pueblo otro algui~o que Ai.gninasilla do Alva, del 
priorato de San Juan en la indicada i.egibn, A. donde fué 
coinisionado para ciei-tns cobi-anzas; y en el cua l ,  lejos de  
auxiliarle la justicit~ pni-a cl cuinpliiniento de su encargo, 
le puso preso eil la cárcel pí~blicu, que fué donde conci- 
bid la idea de la admirable creaciciil que le lia inmortali- 
zado. 

En  idéntica forina y cori igiial i:dciliclad podríamos ir 
rebatiendo punto por punto todo lo crcíclo y consignado por 
el autos de tan rara producción, cual la do que nos ocupa- 
mos; pero coino 6sto daría á nuestro trabqjo un:i oxtensión 
extraordinai.ia, y 1.10 propia de un disciirso, rios vamos á 
limitar B ocuparnos únicarneiite de algiino 6 alguiios de  los 
mks salientes, y que segíiii iiucstro iilodo de ver ,  inhs per- 
niciosas coi-isecuencias eiltraiínii. 



Entre estos, y S fin do que no se nos trate de parciales ni 
de desconsiderados hacia el autor del trabajo que impug- 
namos, y con objeto además de que le ~ o n ~ a m o s  en condi- 
ciones de ~ o d e r  reconocer mejor su error á ofiiscación, va- 
mos B fijarnos jr  á escogitar para ello aquéllos, respecto de 
los cuales, él mismo, aunque pidiendo se le perdone la 
inmodestia, afirma haber investigado y desciibierto el ver- 
dadero seutido que entraña de una manera original y como 
ningún otro comentarista ('), cosa que acontece con los com- 
prendidos desde 13 phgina 99 S la del 140 del libro S él 
debido; y en los cuales no a610 trata de analizar los capítu- 
los XI, XII y siguientes hasta el XVIII inclusive del Quijote, 
sin6 de hacer ver que en ellos, y con especialidad en el 
XIV, que es en e1 que, como todos sabemos , se ocupa de la 
pastora Marcela, Cervantes pone de manifiesto la variacihn 
que es necesario efectuar en las relaciones de la Iglesia y 
del Estado. 

No so necositan grandes esfuerzos de inteligencia para 
probar lo' absurdo de tal modo de opinar ; pues si Marcela, 
coino 01 quiere suponer, ostentase la repi!esentaci6n 6 perso- 
nificación de la Iglesia, el tal persoilaje seria esencial é ine- 
ludible en el Quzjote, dado que con él se resuelve uno de los 
extremos, 6 mejor dicho, el extremo principal que, segdn el 
autor B que aludimos, comprende lo que contituye la idea, 
pensamiento, 6 inejor aún, el fondo de esa maravillosa crea- 
ción de Corvalites , cual es ,  la de hacer ver1 la variación que 
debe verificarse en las relaciones de la Iglesia y del Estado. 

Ahora bien ; que el tal personaje no es esencial en el 
Quzjnte, lo demustra de una manera evidente el que ni se 
halla encarnado en el asunto de la tal obra de Cervantes , ni 
su pisesencia es indispensable en ella, ni influye para nada 
en la acción que eri la misma se desarrolla, toda vea que 
Don Quijote en el momento en que aparece Marcela, ni tiene 
caiitivoa que proteger, ni entuertos que enderezar, ni viudas 
á quien amparar; y ademÁs i5 que tampoco es esta doncella, 



A la cual haya necesidad de auxiliar en tan peligroso estado. 
Así, pues, si rio, huelga el tal personqjqjc en el Quijote, débede 
única y exclusivamente al modo magistral en que se en- 
cuentra descrito; pero es indiscutible que en él no es er~en- 
cial , como lo sería indefectiblemente, si en 81 se hallase en-  
carnado el pensainionto que entraña. 

Al ocuparse y describir Cervantes el cariicter de la pas- 
tora Marcela en el capítulo XIV de su Don Quiiote; en ese 
magistral y hermoso capítulo, en el cual no sabemos que ad- 
mirar más, si las profundas sen1;encias y los excelentes pen- 
samientos filosóficos en que abunda, 6 su inimitable gallardía 
en el decir, 6 la elocuencia, gl.audiosidad, inspiración y 
inagnificencia que encierra, no fué para los fines que en s u  
libro indica el distinguido escritor de que nos ocupamos, n6; 
porque aúu en caso t a l ,  de lo en el mismo consignado , se 
deducirían, como lo probaremos , coilsecoeiicias contrarias 
5 las que aqukl se propone hacer surgir, sin6 mhs bien para 
presentar á riuestra alma víctima de la luclin , oposición 6 
contraste de dos afecciones opuestas, cuales son: la del des- 
pecho, y la de la admiración, al par que el completo triunfo 
de esta última. 

Compru6base la certeza de lo manifestado con 8610 ob- 
servar que h inedida que analizamos el capítulo X I I ,  del 
Ingenioso Hidalgo, prólogo de la historia de los amores de 
Crisóstomo , que tiene su desari.ollo en el X I I I ,  y tei-inina 
en el XIV, que es en el de que principalmente nos ocupamos, 
y avanzuiiclo eii la lect,ui~a, vernos que el tal individuo fuati- 
gado ó herido de celos iinaginilrios y de sospechas temidas 
(y no obstante de reconocer y confesar la bondad que dis- 
tingue & Marcela), motéjaln dc despiadado Nerhn,  de fiero 
basilisco y de hi,ja ingrata de Sarquino , surge en nos otro^ 
un sentimiento de repulsión l-iacia ella; así como al seguir el 
estudio del cai.ácter de taii linda pastora, y observar en ella 
la encantadora l-iermosnra y la acrisolada y nunca desmen- 
tida virtud y houestidad que la caracterizan, se producen el 
del asoinbro y el de la admiración , que son los que en ella, 
por fin, triunfan é imperan grandemente. 



4s  indudable que al pi-esentarnos Cervantes la altivez; 
g ~ á s  bieq que la soberbia anida Q la virtud; y al colocar al 
Iqdo del. desdén la hermasui.a y bondad,'que fu6 lo que hizo; 
en la paatora Marcela , trató de  crear,  como ef'ectivainente, 
cre6, no lo que se siipone por el autor del a: Estudio tropo- 
lógico del Don Quijote de la Mancha)), nó;  sin6 uua íigursr, 
sobresaliente, la cual, apareciendo en un priucipio antipática, 
y hasta si so quiere repulsiva, 6 renglón seguido , y ante5 
de ~ U O  tal eentimiento se apodere de n u e ~ t r a  alina , aparece 
elevada Q la más alta región de la simpatía, d e  la admiración 
y del entusiasmo. 

Pruébalo así, 01 que, Q medida que se avanza en la lectu- 
ra que da ella so ocupa, la bella pastora hdcesenos siinpática; 
resulta. digna de nuestra adiniración en alto grado; persuá- 
denos de la sinrazón con que de  arrogante, ogullosa 6 cruel 
hubiéramos podido calificarla en principio por 6610 lo visto 
y,consignado en los capítulos anteriores al XIV del  Qui- 
jote; y hasta hace sonrojarse fi, todos aquéllos que en a!go 
hubieran podido ofenderla con sus juicios, sobre todo, cuan- 
do, conceptuándose injustamente ofendida eu su dignidad 
y nobleza por las palabras da Ainbrosio, el  cual dominado 
de profundo dolor ante el cadáver de su querido y buen 
amigo Crisóstoino, la trata de  una manera despiadada, y su- 
poniéndola fiera y traidora , principia ella el notabilísimo 
discurso que C.ervantes puso en siis labios para defensa de 
su propia persona ; y defipués de otras inuchas j r  muy l-ior- 
mosns cosas dice: 

crQu+jese e1 engaiiado , desespérese aqiiél á quieii lo fal- 
taron las prometidas esperanzas, confiésese el qiio yo llama- 
re , uf'ánese el que yo admitiere; pero no me llame cruel, ni 
homicida aquél á quien yo no p~.orneto, engaño , llamo ni 
admito. El  cielo aún hasta ahora no h a  querido que yo 
ame por destino ; y el pensar que ]le de arnar por elecci6n 
es excusado. Este general desengaño sirva ii cada uno de  
los que me solicita11 de un particular provecho; y entiéndase 
de aquí adelante, que si algrino por iní muere, no muere de 
celoso ni desdichado, porque quien & nadie quiere & iiingir- 



no dbbe dar celos, que los desengaños no se han de  tomar 
en cuenta de desdenes. El que me Ilaine fiera y basilisco, 
dejeme como cosa pei:judicial y mala ; 01 que me Ilaine in- 
grata ,  no me sirva ; el que desconocida, no me c:onozca;' 
quien cruel, no ine siga : que esta fiera, este basilisco, esta 
ingrata, esta cruel y esta desconocida no los buscar& , ser- 
vir&, conocerS, ni seguiríl en ninguna maileraB; y como pre- 
cioso remate termina su defensa con las sigriientes palabras: 
aTienen mis deseos por tériniilo estas montañas , y si d e  
aquí salen, es 6, contemplar la hermosura del cielo, pasos 
con que camina el alma á su morada  primera.^ 

Tan sublime discurso, florón quizhs el mhs rico de la  
corona con que el inundo premió el gran talento d e  Cervan- 
tes,  superior al de las armas y las letras y & todos cuantos 
se encuentran en el Quzjote; y en el cual ,  ni aparece el odio 
que nace de la ofensa, ni la palabra ó frase airada, mordad 
é incieiva, que hiere y penetra como el dardo,  ni las que- 
jas que se elcvan S las regiaties del despecho 6 descienden 
hasta lo bqjo de la pi~ovocacic',ii y del insulto, basta para 
hacernos reconocer el siiinúrnero de excelencias de que se 
encuentra adornada la encnctadora pastora que ,  si por fin 
ostentase, como supone el autor de la producci6ii quo com- 
batimos, la personificaci6n 6 representacióri de la Iglesia, 
esto sería más que lo suficiente para que confesdsemos lo 
contrario de lo que él quiere , y es : el de que como entidad 
adornada de cualidades superiores & las que reunen 6 pue- 
den reuriir las distintas ui~id;~dcs  históricas conocidas con 
136 diversas deuominacioiles de familias, razas, y pueblos 6 
riacionalidades, es  la llainada, si tio B regir á estos últimos, al 
iilenos d ejercer sobre 0110s cici-ta supremacía, mediante la 
cual imperaría en las misi~ins 1 ; ~  verdadera libertad, justicia, 
igualdad y fraternidad que debe imperar en ollas , y no se 
da]-i:i, el caso, que c1esgr;lciadaiiiente se ha dado , de que 
uu a Repiiblica protestniitu , ;~rixiliada directa 6 indirecta- 
mente por una nación que prof;!sa idénticos doginas reli- 
giosos, y que se creen las inds fieles gunrdadoras JT defen- 
soras de tal1 sailtos y cristiaiios principios, desoyeildo y des- 



preciando la mediación de la inhs alta k imparcial autoridad 
terrestre, cual es la de Su Santidad,  8 imponiendo su veto b 
las naciones que quisieron intervenir , 5. fin de  q u e  no se 
consumase el inAs inicuo atentado, que  imaginarse podía en  
pleno siglo XIX , arrebatase, como ha ari-ebatado , A una na- 
ción catblica , como la, nuestra,  y A la cual no  8610 debe la 
lengua vibrante en que expresa sus ideas, sir16 hasta s u  iilis- 
ma existencia, debido B lo cual ha adquirido personalidad 
política en el orbe civilizado, 10s últiizios y expliirididos res- 
tos de  su imperio coloilial. 

Bien quisiérainos conti riuar coii el iiliaino deteniuiierito 
el exaineri de las deixi&s cuestiones tratadas por su distin- 
guido autor en el libro de que iios ocupainos, pero coinpren- 
diendo que con ello conculcaríamos los preceptos que  de- 
deben imperar eu un discurso ; y reconociendo, además, que 
en e1 libro B que hacemos referencia, se  enciientran juicios 6 
apreciaciones , como los de que Crisóstonio , hijodalgo rico, 
estudiante de Salamanca y personaje B quien Cervailtea pre- 
senta oriundo de un lugar de aquellas sierras, en qrie se ve- 
rifican los sucesos que narra ,  osterita la representación de  
San Juan (!risdstomo ; el pastor Pedro la de los Pontífices 
Romarios ; Maritoruos , la inoza 6 criada de la  venta,  el es- 
tado de  la Iglesia eu el siglo XVI, y aaí otros n-iuchos por el 
mismo estilo : juicios ií api+eciaciones que rio merecen ser  
tratadas en fierio , efecto de estiriiarlns tiosotros coino pueri- 
lidades 6 niñerías propias do1 ii:itrii.n! clesnhogo de uui i  iina- 
giiiuciGii calei~tui.ienta 6 soíí:lclorn, desistiiiios de  tal ii-itciito, 
limithridoiios A ierini uar i~ucsti.o ti,nb:Ljo coii Ins toscas pala- 
bras que vainos d perinitirnos dirigir ;i aquellos, h los cuales 
únicainenke debemos do  considerni- coino 1 : ~  poderosa fuei.za 
social, capaz de regeiierar h ii~icst.ra patria y d e  alejar do ella 
el sirinúinero de inales que 1:~ rigovinri. 

A vosotros , pues , joveries oscol;lres , oi.ga!lisino el inús 
fuerte para lo venidero , símbolo o1 iizi?is eiltusiastu d e  nnes- 
tras pasadas glorias y graiicleúns; \~osot4i-os, etit,re los cua- 
les lii'!~llaiise indudableineiitc las e~i~iiieiicins que  haii d e  re- 
gir  alg1íil día los destiiios de i ~ u e s t r : ~  iiacibii , es d, los que 



aludo , no queriendo por consiguiente concluír , sin haceros 
l a  siguiente súplica: 

Procurad preservaros siempre d e  los errores B que  p u -  
diera arrastrai.os una iiilagiiiacióil eiltnsiasta , propensa & 
dejarse arsebatnr por el atractivo do la iiovedacl y d e  lo ma- 
maravilloso ; no perdais jarn5s la fe para el porvenir ,  ni l a  
persevei.;li~cia e11 vucstros buenos propúsitos, por mAs q u e  & 
nuestra querida y noble España In veais 1107 rendida por el 
irifortunio , acosada por la adversidad, y sola e u  e l  mundo; 
porque y a  antes dc ahora sabeis que  sonó pasa élla la l lora 
d e  la post,raciói~ :aiigiistiosn, y sc 1-chnbilitó grandemente. A 
vosoti.os cstA encorneiidnd;~ I I L  restaiii.ncic',n dc lo perdido; y 
no dudeis de qne , si cn liigai. cle destruír , coino dosgracia- 
darnento s e  viene liacieiido , os afil.innis cada voz ni& en los 
ideales religiosos políticos qlic niies1;i.o~ antepasados nos  
Icgasoti , y i.oljusteceis los ciaiieiitos clc toda aiitosidnd , a1 
par que toda esa serio de vílicii~os , clc ;linos, de  jiisticia y 
d e  fraternidad q u e  , coino taiilpoco ignorais ,  haii unido eii 
inucl-ias épocas B todos los inicmbros clc la sociedad españo- 
la, for~iiai-ido así utl coi!junto nrindilico que dé energías para 
acometer toda empresa,  y incrccor toclos los respectos , l o  
coilsegiiiréis ; jr liagtn Ilcgar6is 6 obt,ciicr ! mediante ol auxi-  
lio, que yo os asegiii-o ilo os lia de í'altar, d e  la Divina Provi-  
dencia, cl qiic niiovaineiite brille para iiiiestra patria la reju- 
venecida aurora, que niiuncie y consolide eil ella el retorno 
del sol, qiie nos bañ6 en los siglos n ~ & s  gloriosos de nuestra  
Histoi-ia, y que iudef'ectiblemeii te nos bañar6 en lo  futuro. 

FE DICHO. 



E R R A T A S  MAS I M P O R T A N T E S  

~ 2 1 . 9 ,  gfecto de hube71 estado ausente el auto7- de este 
cli1'scu7-so, no han sido co~zocidas lzasta clespzrés de 
habe?. sido ivy17,eso. 
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